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LA RESTAURACION 


Para el que mira las cosas con un poco 
e precisión, no puede escapar el fenó- 
neno de “sabotage?? del régimen políti. 
o, en que están empeñados, aun más los 
ie arriba que los de abajo. 

Los que con más fuerza, con más esten- 
orca voz y con más bríos combativos, 
han proclamado: ¡la legalidad nos ma- 
ta!, y han puesto en obra el asesinato o 
la facción, que saboteaba el régimen po- 
lítico, no hemos sido nosotros, sino los 
burgueses mismos; han sido los hipócri- 
tas doctrinarios del régimen político; sus 
representantes mismos; los afirmadores 
del orden y la legalidad. 

Vemos arder los pueblos, con estos 
procedimientos de la restauración; y 
vemos a las más graves “tribunas de doc- 
trina??, como aquí ““La Nación”, no ya 
rechazarlos, como pediría la doctrina, 
sino entrar a considerar sus probabilida- 
des de éxito o de eficacia para la restau- 
ración; contra las reivindicaciones o la 
soberanía creciente de los trabajadores, 
manifestada por la ocupación de las fá- 
bricas, las grandes huelgas, y otros acon- 
tecimientos que continuamente se suce- 
den. 

La restauración levanta sus facciones 
en todas partes, saboteando todos los re- 
gímenes políticos. Y son los ““fasci”” en 
lHtalia; las juntas militares en combina- 
ción con los somatenes en España; la 
Liga Patriótica aquí, aunque con menor 
escala y desarrollo, etc.; todas verdade- 
ras facciones, y, por lo tanto, lo menos 
doctrinario que podían presentarnos, los 
abogados defensores del régimen políti- 
co soherano: los burgueses. 

La labor de los ““fasci*”, sobre todo, en 
italia — para no hablar sino de ellos es- 
pecialmente— tiene un justo precedente 
en la labor de la ““mazorca”* aquí. Sí, no 
lo hemos olvidado, Rozas era también un 
Restaurador, el Restaurador por exce. 
lencia, y la labor de la mazorca tenía por 
objeto una depuración, y la regimenta- 
ción de la opinión extraviada del pueblo 
argentino, 
hi La situación de Italia, pues, bajo los 

[asei”, y comprendido el mismo parti. 
do católico popular, es la de Buenos Ai- 
res, bajo los crimenes y la libertad de la 
“mazorca”, ¡Y de ella saldrá la elección 
salvadora, la elección conseguida única- 
mente por este medio, para “La Na. 
ción”, que es aquí nuestra tribuna de 
doctrina! 


A nosotros nos importa poco la elec- 
ción; pero, sí, lo que queremos compro- 
bar es la descomposición del régimen po- 
Úúítico, su absoluta falta de respeto aún 
para los burgueses; la doctrina de la fac- 
ción llevada a un tal alto lugar, por los 
poseídos del ideal de Restauración. 


La Revolución no podría acaso ser po- 
sible sino precediera este período de des- 
composición de todas las ideas y las doc- 
trinas de régimen político. Cuando los 
burgueses, los absolutistas, todos los 
reaccionarios se levantan en facción, 
oprimiendo si es posible el régimen po- 
lítico o convirtiéndolo en facción tam- 
bién, contribuyen a despejar la mirada 
de casi todas las ficciones o sofismas. A 
su pesar, pues, son revolucionarios, pues 
realizan el primer trabajo de la Revolu- 
ción, que es descomponer el régimen po- 
lítico, para dar lugar únicamente a la 
facción. Esta se impone por el crimen o 
el asesinato. 


Al presente se ve muy claro que el ré- 
gimen político es una cosa secundaria. 
La Propiedad es una gran facción, que 
se levanta directamente contra las rei- 
vindicaciones o soberanía creciente de 
los trabajadores, poseída de un ideal de 
Restauración que no se cuida de disimu- 
lar, y saboteando, si es preciso, el régi- 
men político. Sólo se ven en el mundo 
las facciones de los propietarios, practi- 
cando el crímen o el asesinato, y a los 
doctrinarios del régimen político, com- 
tando sus golpes o avalorándolos para el 
resultado de la Restauración. 


Pero, levantados de esta manera en 
facción, su situación llega a ser la más 
débil. Doctrinariamente la Restauración, 
que implica el ideal solo para los Amos 
y Propietarios, no puede competir con la 
Revolución, que significa derechos, jus- 
ticia y libertad para el pueblo. De ahí 
que, levantándose en facción, demuelen 
su fortaleza, la cual era todavía la mis- 
tificación y el sofisma del régimen polí- 
tico. 


La doctrina que se hace prevalecer es 
la de la facción. Esta es hoy nuestra ins- 
trucción cívica. El régimen burgués, 
pues, el tan mencionado régimen políti- 
co, se descompone y se despeña. Salude- 
mos en esta descomposición el surgimien- 
to de una idea nueva, en todos nosotros, 
en los proletarios, el pueblo... 
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ad 
El desorejado Comité de 
e 
Orientación 

Sin diccionario: 

A, equivale a no. Todos los ejemplos 
son de no y sin. 

Anti-—negativo adversativo—, equiva- 
le a contra, que nosotros para darle más 
energía, decimos: recontra. 

Apolítico — si se quiere, puede se- 
pararse el prefijo con una viga o una 
harra—, vale tanto como decir: no-polí- 
tico, No podemos tasar en más, porque 
esto es justo y no dice más que esto, 
Sabemos que el Comité de Orientación 
:0 sabía, y por lo tanto ha puesto esto 
deliberadamente. Y sabemos que si fuera 
suficientemente fuerte, nos hubiera he- 
cho sabor lo que es el sindicalismo apo- 


itieo o no-político, enmo los sindicalis- 


tas locales, 
A La partícula des no tiene nada que 
icer; quiere decir hacer mal, hacer al 
Yovés, hacer para atrás, ete. Sirva de 
Ciemplo desgobernar, y también el citado 
eshacer, eto. 
154 Político no es lo mismo que antipo- 
“o, ni mucho menos lo misrao que Co- 
Munismo Anárguico. 
Ahora bien: existen una chorrera de 
Stemios que se orientan por este último, 
los és estos gremios, ol sindiealismo 
ace veinte años que proclama ba- 
Ses apolíticas. 
Apolítico, no-político, quiere decir pa- 


dE ellos, solamente sindicalismo, solamen-' 


“e obrerismo; es decir, que a este exclu- 


sivo objeto deben concretarse los hori- 
zontes de las organizaciones obreras—co- 
mo lo vemos en el sindicalismo lotal—; 
como así también la mentalidad en los 
agremiados, debiendo los anarquistas des- 
prenderse de sus ideas en la organiza- 
ción. 

Si el Comité de Orientación—como 
ahora se explica, haciendo extorsión a la 
gramática—, ha querido decir antipolí- 
tico, habiéndole salido por error de plu- 
ma apolítico, debe hacerlo constar así, 
escribiendo la verdadera palabra, en lu- 
gar de insistir en la que se ha prestado 
ya a confusión; como si entiende que la 
finalidad dehe ser el Comunismo Anár- 
quico, nada le cuesta modificar su fór- 
mula así: *“Bases, el Comunismo Anár- 
quico””, 

Todo esto es muy recto y sencillo y: los 


obreros lo repiten ya, excepto los jefes' 


del sindicalismo local. : 

El prefijo a—o sea no—, tiene mala 
data, pues siempre se ha salido con él 
para sofisticar la marcha revolucionaria ; 
para decir eontra vosotros no, contra el 
Comunismo Anárquico, no. Ahora tam- 
Ddlien ... l 


Un ejemplo, con el sindicalismo mis- 
mo. Frente a las organizaciones de esta 
denominación, nosotros somos anti-sindi- 
calistas, pues somos anarquistas, y que- 
remos otros horizontes para la organiza- 
ción y otra mentalidad para los obreros. 
Pues, entre unos y otros, como cuña, los 
burgueses pretenderían crear organiza- 
ciones  a-sindicalistas, no-sindicalistas, 
que muy poco podría confundir nadie 
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con nuestras organizaciones anarquistas 
anti-sindicalistas. 

Es muy desigual a de anti. Y lo más 
frecuente—como lo hemos dicho—es que 
a oculte una cosa taimada. 

Así, cuando nosotros afirmaremos el 
Comunismo Anárquico, nos tirarán del 
saco y nos dirán: 

—;¡ Apolítico, hombre, apolítico! 

Y lo mismo a los obreros. 

El Comité de Orientación se apura de- 
masiado al decir que los que no aprueben 
sus bases—apolíticas, por de contado, a 
pesar de explicación—serán ““lacayos de 
la burguesía”, Muchos gremios no apro- 
barán sus bases, no por ser lacayos de la 
burguesía, sino por aprobar las bases del 
Comunismo Anárquico, que son más am- 
plias, y que ya tienen, 

En cambio, el sindicalismo local las 
aprobará, pues son sus propias bases. El 
Comité de Orientación puede tirar a és- 
tos su chaqueta de anarquista, si le pa- 
rece bien, entregarles el anarquismo en 
los gremios; pero no es-ésta una razón 
para que los otros le imiten, sobre todo 
si tienen en algo esta propaganda que 
han hecho en más de veinte años, y que 
no pueden reputar mala. 

En cuanto.a la nueva teoría de la dic- 
tadura proletaria — habiendo sostenido 
hasta el día anterior la de los bolshevi- 
ques rusos, y calificado de espía burgués 
a Vilkens, que hablaba de los sindicalis- 
tas, los anarquistas y los obreros—, en- 
tendiendo por ésta la de los sindicatos 
obreros—¿los de la finalidad del Comu- 
nismo Anárquico serán también, o es pre- 
ciso que aprueben las nuevas bases l—, 
bástanos trasladar el actual derecho que 
se acuerda a los sindicatos obreros, frente 
a los que se arroga el Comité de Orien- 
tación, para comprender que será sola- 
mente la dictadura de éste sobre los sin- 
dicatos obreros. 

Los sindicatos son reclamados en ayu- 
da o en apoyo del Comité de + trientación, 
como son reclamados en Rusia en ayuda 
o en apoyo del gobierno bolshevique, pe- 
ro sin darle a ellos ninguna ingerencia 
fundamental, como les pertencvería si se 
qúisiera que ellos fueran, y 50 ejercer 
sobre ellos una dictadura. Con amar los 
que no quieren aceptar esta orientación 
“lacayos de la burguesía””, no se buee 
sino demostrar la dictadura que quiere 
ejercerse sobre los sindicatos, a título de 
que ellos se determinarán solamente 'a la 
reacción, y están necesitados de ser some- 
tidos a este Comité de Orientación, de- 
positario del ideal y la sabiduría de la 
Revolución. : 

En efecto: los sindicatos son solicita- 
dos a dar el dinero o a aprobar la plata- 
forma del Comité de Orientación, sin 
consentirles ninguna reforma; pero no 
podrán formar la redacción, determinar 
por sí mismos la orientación, hacerse car- 
go en fin del diario, al cual levantarán 
con sus fondos; ser ellos los que existan 
o se impongan, hagan su labor y se pon- 
gan de relieve. Trasladado tal sistema a 
la sociedad nueva, es claro que si no pue- 
den hacer hoy el diario, menos podrán 
ocuparse de todas las otras cosas más 
importantes mañana y necesitarán la 
dictadura del Comité de Orientación, 
constituído por arriba y fuera de ellos. 

Respecto a la teoría de que el indivi- 
duo debe ser sacrificado por los intere- 
ses colectivos, fuera de lo que esto com- 
prendan todos los individuos; como to- 
dos los autoritarios, comprenden que los 
sacrificados no deben ser ellos, sino los 


individuos, los gremios o las ideas más 


revolucionarias; por eso, para sí mismos 
no hacen buena la doctrina, distan de 
acatarla, e insisten en la forma que to- 
dos vemos—, lo cual debe ser un ejem- 
plo para nosotros. Nada más. 





Compañero: 

Cuélguenos “El Candil”” en la sa- 
la de su sociedad gremial; métanos 
“*El Candil” en el bolsillo de su ca- 
marada 0 su amigo; pónganos los 
*““Candiles”” por todos los sitios y to- 
das las partes,  * 

- ¡Adelante, con los ''Candiles””! 
¡Difugión!... 
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Exponer de la Anarquía : 
“Agaí el sure», aquí la semilla, 
aquí la espiga, aquí el derecho”. 
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CARTELES 


Los mozos nuestros - ¡ Va lindo el fuego! 
Ladrones 


Entre los miles que caen de los nues- 
tros, diariamente, tomemos, para un 
ejemplo, a dos que están en las cárceles 
de Italia y Francia. Enrique Malatesta 
y Sebastián Faure, Tomémoslos, por ser 
ellos, entre los viejos que quedan, los 
dos más viejos. 

—¿Viejos?... Hace apenas unos me- 
ses, alguien que debe ser desde luego un 
mozo, decía desde un periódico italiano, 
más o menos: ¡hay que abrir paso a los 
jóvenes; pues la actual generación ne- 
cesita alivianarse de cuanto pesa en sus 
garras y en sus alas; el porvenir solo 
será de los ágiles y de log nuevos!...— 
Malatesta contestó: eso es también un 
prejuicio; sino, veamos: yo que atra- 
vesé dos generaciones ya, y estoy aquí 
entre vosotros viendo apuntar la terce- 
ra, a vuestro lado, luchando: ¿a cuál de 
ellag pertenezco?... 

Su pregunta quedó sin respuesta poco 
tiempo. No la contestó el muchacho, si- 
no Giolitti, que dijo: ¡a ésta! Y le me- 
tió a la cárcel... Y allá está ahora este 
viejo, quizás tras las mismas rejas y so- 
bre el mismo jergón que el mozo: borra- 
dos, ante el ideal que los une y por el 
que ambos padecen, los años que los ge- 
paran; tal como borran los pueblos que 
marchan al porvenir, las fronteras de 
las patrias, 


Viejos... Cuando la guerra europea, 
desató los instintos de cuatro patas de 
la juventud francesa, quedó en París, 


ecbre' sus ¡dos pies, un hombre anciano ., 


también: Sebastián Faure, Y mientras 
Francia rugía, sólo él hablaba. Lengua 
de un ideal de paz, se hacía más elocuen- 
te y más claro a medida que más roncos 
y más tartamudos de odios eran los jó- 
venes. Y así fué como al volver de los 
campos de la muerte, los soldados, la pri- 
mera claridad que los saludó fué un 
canto. ¡Sí, sí! Como a bestias que al sa- 
lir de sus cavernas las recibiera la vida, 
llena de flores las manos, llenos de be- 
sos los labios, henchidos de dulce leche 
fraterna los dos senos. Era él que anun- 
ciata la alborada... ¡Un viejo nues- 
tro!... 


Qué?... No sabéis?... Dicen, ahora, 
log periódicos que Faure, el orador so- 
berano, el Gori remachado en Bakounin, 
ya no le encuentra a la prosa toda la 
luz idealista que él desea comunicarle 
a log hombres. Y la última conferencia 
que dió en París ante millares de obre- 
ros y de muchachas, la ha terminado 
cantando; echando su lengua a vuelo 
como un badajo de bronce, de plata y 
de oro. ¡Felices aquellos tiempos que no 
veré; labios que no besaré; niños que no 
alzaré en brazos! ¡Felices quienes alien- 
ten sobre una tierra sin manchas de 
odios; en un universo comunista anár- 
quico!... 


Ya véis, ya véis: canta por nada este 
vicio, Como un herrero poeta; como una 
moza que silabea su propia carne flo- 
rida. Está en la cárcel también. 


Ah, compañeros! Frente a esta clase 
de vidas así exaltadas de ideal firmeza, 
qué son los años, los siglos, el tiempo?... 
Una miseria que exvlotan los usureros y 
tasan los propietarios. Un prejuicio, co- 
mo dijo el otro, 


Y ya sabéis quiénes son los mozos 
nuestros. Los que traspasan la esfera, de 
los relojes, el mazo de hojas del alma- 
naque, el bloque de fango y sansere de 
la historia, con un canto, con un grito, 
con un sueño libertario. Como estos 
viejosz. 


¡Va lindo ei fuego! 


Tenemos huelga en los teatros, ahora, 
también. Gentes que hasta ayer, no más, 
se creían al margen de las ideas y los 
hechos que conmueven a otros pobres, 


hoy se alzan contra el burgués, repudian 
a sus carneros, plantan una banderita 
de rebelión, no en la escena, para los es» 
pectadores, sino en sus propias concien- 
cias, en sus corazones propios. ¡Va lindo 
el fuego! 

Oh, no crean: no nos encandila el en- 
tusiasmo tampoco, Pero, constatamos 
hechos: la misma luz de esperanza que 
ilumina al barrendero y al sabio, al al- 
bañil y al paisano. resplandece ahora s0- 
bre las caras de las mujeres y de log 
hombres de teatro que se han declara- 
do en huelga. La idea de la justicia que 
es como petróleo y mecha, o como cieno 
y corola, fuerza activa y solidaria siem- 
pre, empieza a moverge en ellos como 
una cosa viva. ¿Qué más quieren?... 

¡Va lindo el fuego! Gentes que ha- 
cían muequear a la vida ajena, casi del 
todo olvidados de la suya propia, se en- 
cuentran al fin que son igual que nog0- 
tros: pobres. Ven que hay otro drama 
grande en el que ellos no habían tenido 
reparto ni como héroes, ni como márti- 
reg, ni como buenos, ni como malos, Y 
toman un papel y ensayan. 

Cómo les saldrá la cosa?... Como 
quiera que les salga será siempre mejor 
que lo que estaba. Sacaremos de este 
ensayo, hermandad, compañerismo, preo- 
enpación por el triunfo de la sola obra 
que vale hacer triunfar en la vida: la 
libertad, la justicia... ¿Qué más quie- 
ren?... ¡Va lindo, va lindo el fuego! 


Ladrones 


Desde que se comprobó que la propie- 
dad es un robo, no hay más ladrones 
aquí que los propietarios. Lo sólo que 
está por verse es que si los que les ro, 
ban a ellos no son de la misma, data, de 
una idéntica moral ladrona, Apropia- 
dora, | 

Declaramos que no tenemos prejuicios 
respecto de unos ni de ctros, Sobre todo, 
que un prejuicio de esta clase ampara- 
ría, más aún de lo que ya están, a log 
ladronazos clásicos. Porque éstos gritan: 
¡ladrones!, como gritan: ¡patria y or- 
den !, al solo fin de esconder, tras ese 
estruendo verbal, el producto de sus 
grandes robos. Es lc mismo que el sal- 
teador de caminos que te descerraja un 
tiro para asustarte y que, una vez asus- 
tado, te desvalija. ; 

No, no, no, Vamos a casos concretos, 
a realidades.—¿Cuél es el fin del que 
roba?... Acaparar. O, cuando menos, 
sacarle el cuerpo al trabajo y la esclavl- 
+nd que es su derivado inmediato. Para 
librarse de ser esclavos $e juegan la li- 
bertad. La pigslen, ge: tralmente, pues- 
to amo en ese ¿usgnito log burgueses son 
múestres eonsumados, y a más son ellos 
que tienen el naipe y tallan. Y si gana 
un ladrón chico, surge rico, propietario, 
ladrón grande... Eso es todo. 

“Digamos, también, de paso que jugar 
es decadente. Es darle beliserancia a 
une, fuerza que todo hombre viril echa 
de sí cada vez más lejos: el azar, Poner 
on manos de la casualidad el destino, 
Flipotecarse a la suerte, al Hhado y a lo 
que salga, 


Oh, señor! Sólo pensar que nuestra 
felicidad no depende de nosotros, de 
nuestro esfuerzo constante, seguido, au- 
daz, nos repugna ya. Y a más que hay 
que tener el valor también de ser pobres, 
mientras la mayoría sea miserable, En 
esto, como en tantas otras cosas, ningún 
hombre de conciencia debe querer as-- 
cender mientras quede el pueblo abajo... . 

Pero, a pesar de todo esto.y aunque 
todos son ladrones, estamos más con los 
ilegales que con los otros, Con los la- 
droncitos que con los ladronazos. Con: 
Tripitas y su gente antes que con Iri. 
goyen y sus ministros. Valga el ejemplos 


R. GONZALEZ PACHECÓ. 
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El Congreso Antimilitarista de la Maya 


Del 26 al 31 de marzo de 1921, tuvo lugar 
en La Haya un congreso antimilitarista inter- 
nacional, 

Numerosas organizaciones antimilitaristas 
habían respondido al llamado de los organi- 
zadores de este congreso, enviando delegados. 

Diferentes países ,estaban representados: 
Alemania, Inglaterra, Holanda, Bélgica, Di- 
namarca, Suecia, Noruega, Norte América, 
Francia y Suiza. : 

Francia estaba representada por cuatro de- 
legados: un antimilitarista cristiano y tres 
anarquistas. 

Este congreso fué interesante por más de 
un motivo, y nosotros estamos gratos a los 
organizadores por habernos procurado la oca- 
sión de documentarnos muy exactamente s8o- 
bre la importancia de la lucha antimilitarista 
en cada país. 

Lo que se ha desprendido de sus debates, 
es que los delegados, en su mayoría, eran so- 
bre todo adversarios del régimen burgués, 
comprendiendo muy bien que el militarismo 
no es sino la resultante y el instrumento del 
capitalismo; que querer atacar solamente al 
militarismo y dejar la lucha anticapitalista, 
sería dejar la presa por la sombra, combatir 
el efecto, y dejar subsistir la causa. 

Entre los delegados extranjeros, es preciso 
citar a Piorre Ramus, el militante anarquista 
bien conocido, defensor ferviente del antimi- 
litarismo, que representaba a Austria. 

El profesor Nicolai, bien conocido por su 
acción pacifista durante la guerra, formaba 
parte de la delegación alemana. Nicolai dijo 
un discurso muy notable sobre la biología de 
la guerra; he aquí algunos extractos: 

“Es inútil negar simplemente la guerra. 
Cuando la guerra comenzó, el pacifismo bur- 
gués como el socialismo internacional, fraca- 
saron. Lu religión, la filosofía y la ciencia, 
que gon por naturaleza pacifistas e internacio- 
nalistas, se hicieron guerreras desde los pri- 
meros toques de tambor y de cornetas... 

*“Los mandatos de la moral no tendrán ja- 
más ninguna aplicación mucho tiempo, mien- 
tras no se llegue a arraigarlos en la natura- 
leza humana. Para combatir la guerra con 
éxito, es necesario comprenderla desde el 
punto de vista de la naturaleza de los hom- 
bres beligerantes. Conociendo las condiciones 
que determinan las guerras, la única manera 
de prevenirlas consiste en elimihar estas con- 
diciones. 


“¿Para realizar una paz durable, es impor- 
tante saber que la división de los hombres en 
razag y naciones, no es sino una consecuen- 
cia accidental, y no natural, de la ausencia 
primitiva de medios de transporte. Las na- 
ciones de hoy tienen solamente un valor tra- 
dicional y cultural, pero no biológico. 

“(Desde que sea posible convencer a los 
hombres de la verdad científica—unidad de 
la raza humana,—la fundación científica de 
una unión de pueblos libres podrá ser reali- 
zada, teniendo en consideración los valores 
culturales y nacionales de todos los pueblos. 
Esta unión de los pueblos, en la cual la hu 
manidad librada de las dificultades contínuas 
de las guerras, podrá emprender con nueva 
energía el combate, tan útil a la vida, contra 
todo lo que no representa una voz humana, 
contra los animales, las enfermedades y las 
fuerzas materiales, conducirá, infaliblemente 
a las razas futuras a una felicidad nueva e 
indescriptible. ?? 


De la lectura de todos lo: informes con- 
cernientes a la agitación antimilitarista de 
eada país, resulta * que Holanda y Noruega 
son los dos países dónde el antimilitarismo es- 
tá más fuertemente desarrollado. 

En Holanda, a pesar que la organización 
antimilitarista sea numéricamente débil, los 
camaradas han llegado a resultados satisfac- 
torios, Su periódico antimilitarista **¡Abajo 
las armas!?”, euyo título es todo un progra- 
ma, tira 18.000 ejemplares por mes. Con «l 
periódico, los camaradas holandeses, han edi- 
tado una serie do folletos antimilitaristas que 
se venden bien. á 


Durante la guerra, los camaradas holande- 
ges aprovechuron de la presión del gobierno 
para obligar a los maestros a enseñar el odio 
a los niños, para enviar circulares a los 
maestros, explicándoles la nocividad del mi- 
litarismo y del capitalismo, y la necesidad 
do combatir las milicias con el mismo título 
que los ejércitos permanentes. 

Durante la guerra, aunque los antimilita- 
ristas militaristas (9), género Cornelissen, hi- 
cieron campaña para combatir a Alemania, la 
casi totalidad de los compañeros se opusieron. 

Después del armisticio, en ocasión de las 
amenazas de guerra con Bélgica, nuestros ami- 
gos hubieron aún de intervenir enérgicamen- 
te; lanzaron, entre otros, un manifiesto sus- 
eripto por 1.200 firmas. De estos 1.200 fir- 
mantes, 600 pasaron a las determinaciones 


prácticas, negándose a dejarse militarizar; en. 


esta ocasión fueron distribuídos 500 años de 
condenas. Una suscripción, que fué abierta, 
produjo 65.000 florines, que fueron emplea- 
dos en ayudar a las familias de los rofrac- 
tarios. y 

No exajeramos nada, diciendo que en to- 
des esas acciones la influencia de Domela 


Nienwenhuis fué enorme; es preciso haber 
vivido algún tiempo en Holanda para darse 
exacta cuenta. Con su ejemplo, Domela con- 
tribuyó poderosamente al desenvolvimiento 
del antimilitarismo y del anarquismo; numo- 
rosos pastores abandonaron la religión pro- 
testante por la influencia de Domela... 

Terminada la guerra, un comité compueste 
de revolucionarios de todas las escuelas fué 
constituído para combatir las consecuencias 
ác la guerra, la especulación y poner fin a los 
sufrimientos obreros, 

Habiendo querido el gobierno holandés ex- 
tender la potencia de le flota y del ejército, 
los antimilitaristas emprendieron un vasto re- 
ferendum en las poblaciones... 

Para terminar con Holanda, añadiremos 
que la acción de nuestros amigos holandoses 
ha influenciado fuertemente a los social-de- 
móeratas, quienes se manifiestan, ahora tam- 
bién, antimilitaristas. 

Historia del movimiento en Noruega 

En Noruega, el informe que nos fué leído, 
demostró las divergencias de vistas en las 
maneras de combatir el militarismo. 

Una parte de los antimilitaristas piensa po- 
der hacer agitación aceptando ir al cuartel; 
la otra parte cree que es preciso negarse al 
servicio militar; estos últimos se intitulan: 
refractarios consecuentes, 

Nos ocuparemos sobre todo de este último 
movimiento. 

Entre los refractarios consecuentes, se dis- 
tinguen dos corrientes: los refractarios cria- 
tianos y los refractarios humanitarios. 

Por su actitud, los refractarios cristianos 
han contribuído ciertamente al desenvolvi- 
miento del antimilitarismo, y numerosos son 
los que se niegan a todo servicio. 

En caso de negarse a ser soldados, deben 
enviar una declaración al tribunal de guerra. 
Esta declaración debe ser firmada por dos 
burgueses bien conocidos; deben indicar las 
razones de su negativa. En general, sufren 
casi siempre muy poca pena. 

Contrariamente a esto, los refractarios por 
razones humanitarias son tratados y perse- 
guidos más rigurosamente. Como los refracta- 
rios religiosos son tratados siempre de manera 
que el pueblo no conozca su número y carecen 
de organización, hablaremos más sencillamen- 
to de los refractarios humanitarios. 

El primer refractario de Noruega fué el 
anarquista Cristóbal Hausten, que, en el mo- 
mento de prestar juramento de fidelidad a la 
bandera, se adelantó, y dirigiéndose al «es- 
mandanto, dijo: ““Nadie puede obligarme a 
obras contra mis convicciones, y por eso me 
niego a prestar el juramento de fidelidad y 
todos los servicios al militarismo?”. 

Era en 1880, Este ejemplo fué seguido por 
el socialista Karl Nummedal, que fundó su 
negativa, declarando **que no podía aprender 
a matar a los hombres?”, 


Imitando a sus predecesores, un joven, Ki- 
nar Li, hijo de un comandante, se negó a 
lievar las armas, pretextando que era socia- 
lista. Li, siendo periodista, consiguió hacer gu 
asunto de tal manera popular, que todas las 
asambleas obreras se ocuparon de la cuestión. 
L: fué condenado a nueve meses de prisión. 
Era en 1906, 


Desde entonces, data la colaboración de los 
anarquistas y los socialistas, 


Después, los refractarios siguieron muy re- 
gularmente: en 1908 hubo cuatro; en 1913, 
siete; en 1914, ocho; en 1915, seis; doce en 
1916, y veintitres en 1917, 


En 1918, la negativa se hizo en masa, £0- 
bre todo en el Norte de Noruega, donde los 
conscriptos resolvieron no obedecer la orden 
de conscripción, y ante este hecho formidable 
el gobierno hubo de ceder, archivando la or- 
den de llamamiento, esperando, bien entendi- 
do, encontrar un medió para quebrantar este 
espíritu combativo. 


Este medio tan buscado, le fué suministrado 
por el partido socialista, que hasta entonces 
había hecho gran reclamo de antimilitarismo, 

Después de la revolución rusa, los socialis- 
tas noruegos cambiaron de método; pusieron 
fin a su agitación antimilitarista, dando la 
consigna de entrar al servicio militar a fin de 
apoderarse del ejóreito y dirigirlo contra la 
burguesía. 


Yendo aún más lejos, el órgano de la Ju- 
ventud Socialista, *““Klasskampen?”?, gtacó a 
los jóvenes que se preparaban para la negati- 
va en masa, ayudando de esta manera al go- 
bierno. Muchos kesitaron, no sabiendo qué ha- 
cer, y de esta manera el combate no tuvo los 
resultados esperados. Hubo, sin embargo, be- 
los ejemplos. 


Algún tiempo después de esto, un refracta- 
rio de Sulitjolma, fué condenado a cinco meo- 
ses de prisión, pero el día en que se quise 
arrestarlo, los obreros se solidarizaron con él, 
hicieron huelga y amenazaron al profocto de 
policía que se fué sin su prisionero. 


Queriendo dar un ejemplo, el gobierno ex- 
vió un navío de guerra que consiguió hacer 
arrestar a once refractarios durante la nocho. 
Los otros consiguieron huir a las montañas. 

El 29 de mayo del año último, en Címle- 
moen, nueve refractarios se negaron al mismo 


tiempo a hacer el ejercieio; su ejemplo fué 
seguido en Harstad por einco reclutas. 

En muchas comunas no ss presentó ningún 
eonseripto; centenares se negaron simplemen- 
te a dejarse inscribir. 

En Trondjhen, los obreros amenazando de- 
elararso en huelga, exigieron la libertad de 
los refractarios que se encontraban en la pri- 
sión local, A excepción de los impresores y 
los camineros, todas las organizaciones obre- 
ras tomaron la misma resolución. 

En 19019, la agitación tuvo óxito. En Lynge 
solamente, hubo veinticinco refractarios. El 
órgano burgués **Vandesgang”” publicó una 
interview «al abogado general, que declaró 
que en el año 1920 hubo 137 refractarios reli- 
giosos. Se puede doblar el número, «contando 
los refractarios socialistas: la cifra, 300 para 
ol año 1920, es más bion baja que alta. 

La propaganda escrita no es tampoco des- 
deñada; existen en; Noruega varios periódi- 
eos. Dos diarios; **Revolt*' y *““Alarm”” ha- 
sen propaganda antimilitarista. 

A pesar de la prisión que siempre sigue a 
los discursos, muchos mítins antimilitaristas 
son organizados. 

Las persecuciones gubernamentales, no im- 
piden que el espíritu antimilitarista de No- 


.Tuega, se desarrolle en los cerebros. 


Haussard. 


es 


MAKHNO 


Por lo que vemos, según todos los pe- 
riódicos que llegan, Makhno—o Machno, 
—no fué apresado; fué ésta una falsa in- 
formación del diario ““L'Humanité””. 

Por lo que podemos deducir, carecien- 
do de una explicación verdadera, el tra- 
tado con los bolsheviques—seguramente 
después de la victoria sobre Wrangel—, 
no significó el desarme de Makhno, y aun 
hubo el proyecto de declarar ejército 
a sus fuerzas. Los bolsheviques no res- 
petaron el tratado, respecto a la libertad 
de propaganda de los makhnovisi y 
anarquistas, y las partidas de Makhno 
continuaron y continúan la lucha, en los 
campos de Ukrania, juntamente con mu- 
chas otras fuerzas voluntarias campesi- 
nas, 

La acusación de Trotzki a Makhno, de 
ser aliado de Wrangel, habría significa- 








¿do en los bolsheviques el deseo de fusi- 


larlo, si hubiera sido apresado. 

Respecto a los anarquistas, hemos vis- 
to que han trazado su línea de demar- 
cación con el movimiento de Makhno, con 
el cual han estado primeramente casi de 
acuerdo, 

Y respecto a toda la rebelión de los 
campesinos, aunque no son anarquistas, 
ofrece el interés de que luchan contra 
un gobierno que quiere oprimirlos, y por 
lo tanto no ofrece un interés revolucio- 
nario que triunfe el ejército rojo sobre 
ellos. 

Esta lucha continúa, y continúa tam- 
bién en ella Makhno y sus partidas. 


od 
Rx 


La “dictadura*“ en 
los gremios 


A la Anarquía directamente sin etapa 
intermedia ninguna. 

He ahí a lo que dirigimos nuestro 
pensamiento; y debemos dirigir también 
cl de todas las agrupaciones, gremios, 
asambleas y revolucionarios que nos es- 
cuchen, . 

Esto constituye el mensaje y la pro- 
paganda de los anarquistas. Y no reco- 
nocemos otros anarquistas, que los que 
hacen esta propaganda y llevan este 
mensaje revolucionario, a todos los indi- 
viduos, agrupaciones, asambleas, gre- 
mios; es decir, a la totalidad de oídos en 
condiciones de escuchar, y a todos los 
ambientes en condiciones o en la nece. 
sidad. de determinarse. 

¿Para qué la acción, cuál el ideal, 
cuánto el alcance, cuáles los pensamien- 
tos y también los sentimientos; por qué 
los trabajadores, asambleas, gremios, to- 
dos los revolucionarios, han de levantar- 
se y disponerse a marchar? 

¿Por ejercer el dominio, la dictadura, 
el gobierno, en una etapa intermedia? 

Trabajadores, gremios, anarquistas : 
¡fuego! 

Según nuestro sentido, las etapas in- 
termedias no deben ser un motivo para 
alcanzar en ellas un poder contra los 
otros gremios, asambleas, revoluciona- 











rios, y, en fin, todo el proletariado. Esto 


nos llevará a liquidar la Revolución, en 
beneficio de nuestro dominio, dictadura 
o gobierno; a liquidar la libertad, la int- 
ciativa y la participación revolucionaria 
de las masas, echando por tierra la Revo- 
lución, para que no pase de esta etapa 
intermedia. 

Las etapas intermedias se determina- 
rán, tocando más o menos las primeras 
estribaciones de este lado de la Amar- 
quía, según lo que un número grande de 
obreros orgamizados, agrupaciones popu- 
lares :; revolucionarios de toda especie, 
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Seis meses en Rusia 


por VILKENS, carpintero organizado 
La ficción de los soviets 


Un puñado de hechos: , 

En la gran usina de locomotoras, tanques, 
autos, ete., de Kkarkhov, donde trabajan 3.600 
obreros, hubía solamente, el año último, 53 
comunistas, que estaban encargados de la vi- 
gilancia, la disciplina y otras funciones de 
esta naturaleza. Tros anarquistas, dos men- 
eheviques y cuatro sin partido, fueron elegi- 
dos en la elección al soviet. La elección fué 
anulada. Como el proletariado de la fábrica 
manifestára su intención de reelegirlos, el 
comité de fábrica, bajo el pretexto de que 
eran ““contrarrovolucionarios, agentes de la 
burguesía?”, los echó de la fábrica, Algunos 
días después fueron obligados a salir de Khar- 
khov. 

La elección fué hecha con la sola partici- 
pación de los comunistas. quienes votaron 
la lista propuesta por el Faw-Kom, 

En Septiembre último, los obreros del azú- 
ear de Kiew, se abstuvieron de votar porque 
no se admitía ninguna otra lista frente a la 
de los bolsheviques. 

Los eamaradas del Ispol-Kom (comité cen- 
tral) de los soviets de Rostow, compuesto de 
obreros anarquistas, mencheviques, maxima- 
listas y sin partido, que habían sufrido toda 
clase de persecuciones en los tiempos de De- 
rikine, fueron arrestados por la Tcho-Ka y 
enviados a la prisión de Boutirky, en Moscú, 
donde yo los encontré. Desde Enero de 1920, 
hasta el fin del año, no habían sido llama- 
dos todavía para ningún interrogatorio. En su 
lugar fué instalado un nuevo Ispol-Kom, de 
comunistas, emanado de Moscá. 

En la cuenca de Donetz, los mineros hicie- 
ron una huelga general, porque una parte de 
sus delegados habían sido arrestados y de- 
portados. 

Una fábrica de municiones de Moscú, eli- 
gió, en Febrero de 1920, al teórico anarquista 
Gordine. La elección fué invalidada. Nueva 
elección: Gordine fué de nuevo elegido. La 
Tche-Ka, interviniendo, arrestó a Gordine por 
demagogla, y lo tuvo encerrado dos meses. 
Los obreros de la fábrica no quisieron elegir 
otro representante, y quedaron sin represen- 
tación. 

En Samara, los bolsheviques disolvieron el 
soviet do la ciudad porque estaban en mino- 
ría, y pusieron en funciones al antiguo soviet 
slegido en 1918, con el pretexto de que en 
esta época había más obreros y más cons: 
ciontes. 

La gran panadería de Moscú, que ocupa 
1.500 obreros, había elegido, en el primer se- 
mestre del año pasado, una lista contraria 
a los bolsheviques; la elección fué anulada. 
A la siguiente, dos comisarios de la Tche-Ka, 
revólver en mano, hacían votar la lista comu- 
nista, mientras que las puertas estaban guar- 
dadas por los soldados. 

En la fábrica de zuecos de Moscú, los obre- 
ros hicieron huelga para protestar contra el 
nombramiento de sus delegados fuera de ellos; 
el comité de fábrica echó a la calle a 3.000 
obreros, pretextando que le faltaban mate- 
rias primas y los *“*delegados”” quedaron en 
el soviet, es 

La lista comunista que se hizo pasar a los 
obreros de construcción, estaba compuesta de 
un médico, dos periodistas y algunos meta- 
lúrgicos, porque no había comunistas. 

Asistí, en Diciembre último, a la elección 
de los diputados del centro Petchat; tenía 
lugar en las reservas de un antiguo almacén, 
entre cajas y cajones vacíos; sobre 2700 em- 
pleados, 24 comunistas, A la elección asistían 
64 personas, que, sin manifestar interés, de- 
jaron pasar la lista propuesta por la Petch- 
Kom, Al día siguiente, el diario Kommunis- 
tisky Truda, decía, bajo el título **Frente de 
Trabajo?”*, que el **valiente núcleo comunista 


del centro Petchat había tenido un triunfo, 
haciendo elegir por la unanimidad de los em. 
pleados la lista comupista; lo que probaba 
cuánto las ideas comunistas adelantaban en. 
tre el proletariado de ese centro, que discer. 
nía los solos dignos de representarle??, 

Y no terminaría de enumerar casos pareci. 
dos que ilustran la historia del desenvolvi. 
miento “*soviético?”? y su embargo por los 
bolsheviques., N 

En el principio de la Revolución, cuando el 
pueblo se desembarazó de sus amos para to. 
mar el poder económico, único poder que de. 
seaba, experimentó la necesidad de tener de. 
legados elegidos dentro de sus cuadros, go: 
zando de su confianza, siempre renovables 
(para impedirles traicionar sus intereses), que 
se reunieran en las asambleas o consejos para 
resolver los problemas de conjunto y esta: 
blecer todas las ententes necesarias. Esos de: 
legados, elegidos en la fábrica, en el taller, 
en el lugar del trabajo y en las campañas, 
formaron los Consejos o Soviets de fábrica o 
de comuna, 

Esto sistema, tan elogiado bajo el nombra 
de ““sistema soviético”?, no es una fórmula 
nueva. Hace muchos años que los anarquistas 
españoles han propagado la idea de adoptar 
los Consejos a las necesidades económicas ac: 
tuales. La revolución rusa, el pueblo ruso, to- 
dopoderoso al principio, no hizo sino poner 
en práctica instintivamente un principio ca- 
ro a los sindicalistas y-A los anarquistas ds 
todos los países; pues los marxistas, celosos 
de su supremacia, no lo miraban con buenos 
ojos. Todos los partidos revolucionarios rusos 
aceptaron este sistema que el pueblo imponía 
con su fuerza irresistible, y los bolsheviques 
han conseguido prostituirlo. 

Es preciso tener bien en cuenta esto: para 
que ese régimen de los Soviets o Consejos sea 
superior a los otros régimenes representati- 
vos; para que sea realmente una expresión 
efectiva y directa de la voluntad popular, 
debe ser verdaderamente law delegación de los 
productores; debe tener necesariamente fuen: 
tes puras, es decir: libertad de elección, man- 
dato restringido e imperativo y derecho de 
anulación incesante—única manera de garan- 
tir la soberanía de la masa productora. Sino, 
el sistema de los Soviets no vale más ni me- 
nos que el régimen parlamentario actual, o 
el régimen interior de los partidos sccialis: 
tas, comunistas u otros, y de las C. G. de T. 

Después de mucho tiempo, ¡ay!, esto ha lle- 
gado en Rusia, para que se le llame los **8o- 
viets”?. Los verdaderos Soviets no existen 
más. 

Ninguna de las condiciones indispensables 
para poner en valor el sistema, existen más. 
No es una república de Soviets. El sistema 
está falsificado desde la base, desde la elec 
ción al soviet de fábrica a la de los Comisa- 
rios del Pueblo, que son tan representativos 
de los productores, eomo los Consejos de Mi: 
nistros en los países burgueses. 

Bien entendido, la literatura bolshevique 
no dice de qué manera ella ha manoseado el 
sistema popular soviético. 

Los soviets han sido estrellados por el Es- 
tado y el Estado es reaccionario. El Estado 
proletario no es más que el partido bolshe- 
vique. 

¿Los obreros y campesinos elegidos libre: 
mente?... Hace mucho tiempo que ellos es 
tán descartados de las cleeciones a los so 
viets. Los bolsheviques “hacen”? las eleccio- 
nes a la manera del segundo Imperio €n 
Francia, o peor todavía, y son siempre ele 
gidos. : 

Volveremos sobre todo esto. y 


e 


Vilkens. 





empujen al proletariado, y en general a 
todo el pueblo, hasta la Anarquía mis- 
ma. 
La esperanza de que los sindicatos 
obreros se dirijan a la Anarquía directa- 
mente sin etapa intermedia ninguna, es 
la mejor y la más grande esperanza re- 
volucioamría que los anarquistas hemos 
tenido siempre. Ellos ayudarán a alcan- 
zar las primeras estribaciones de la 
Anarquía, en la revuelta y difícil etapa 
intermedia, cuando la reacción aparece- 
rá, intentando impedir el paso hacia ade- 
lante. 

Trabajadores, gremios, asambleas po- 
pulares, anarquistas: ¡fuego! 


—— 


La disciplina 


Debemos quedar unidos compañero a 
compañero, taller a taller, gremio a gre- 
mio, agrupación a agrupación; es decir, 
debemos fortificar un lazo directo entre 
nosotros. Debemos darnos vida mutua- 
mente; ser ante todo solidar:os el compa- 
fiero con el compañero, el taller con el 


taller, el gremio con el gremio, la agru- 
pación con la agrupación; y todos con 
cada uno, y cada uno con todos. 

¿De qué se trata? Que el porvenir pa- 
se a todos los hombres unidos por un 
lazo directo, y que se rompa la actual 
disciplina a lo alto, por la cual el Estado 
—como dice Kropotkine—, reina sobre 
aglomeraciones incoherentes de indivi: 
duos, sin lazo directo entre ellos. 

El lazo directo entre nosotros romperá 
toda disciplina a lo alto, que no debemos 
acatar, substituyéndola por la solidarl- 
dad entre los reales compañeros, los rea- 
les talleres, los reales gremios, las reales 
agrupaciones; es decir, los reales revolu- 
cionarios. 

Este manojo de hombres, de organiza 
ciones, de gremios, de agrupaciones, etC., 
que responden a la lucha, debe avanza! 
al porvenir, sin ninguna disciplina a 1 
alto. 

Se trata de romper ésta, en nombre 
del lazo directo entre los hombres; Cl 
ev satituir el reinado sobre aglomeraci0- 
nes incoherentes de individuos, por la S0* 
lidaridad en que los elementos lihertar10S 
muestran su cohefencia, y los revoluci0 
narios su amor a la lucha. 
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MEJICO Y 10S OBREROS 


Un manifiesto de la Confederación General 
de Trabajadores 


1 


Un camarada, justamente indignado por el elogio hecho al pre- 
sidente de Méjico por la revista *“Cuasimodo?””, nos ha enviado un 


periódico obrero de Cuba, señalándonos par 


su publicación en 


LA ANTORCHA el manifiesto que a continuación transcribimos 


sin quitarle siquiera la nota puesta al pie por la redacción de 
“El Progreso””, Acompaña al envío unas líneas de ese camarada, 


de fuerte censura para *“Cuasimodo”” y sus redactores, que, aun- 
que justísimas, no publicamos, por considerarlas innecesarias, ya 
que esa censura surge en el ánimo de todos a la simple lectura 
«de aquel panegírico y este manifiesto. 


A las organizaciones obreras y campe- 
sinas de la región mexicana. 


Compañeros, salud : 


“En junta de delegados de las orga- 
nizaciones obreras del distrito federal 
celebrada el día 11 del corriente y con- 
vocada por este comité para tratar de 
la huelga que con tanta dignidad y te- 
són están sosteniendo los compañeros 
ferrocarrileros del país, se adoptó por 
unanimidad la siguiente resolución : 

Primero.—Que se declare la Huelga 
General de Solidaridad por todas las 
organizaciones aquí representadas. 

Segundo.—A fin de que dicha Huel- 
ga sea verdaderamente efectiva el Comi- 
té Ejecutivo de la Confederación Gene- 
ral de Trabajadores, en representación 
de la Asamblea, notifique esta resolución 
al Comité Central de la Confederación 
Regional Obrera Mexicana pará que a 
ser posible, puestos de acuerdo ambos 
Comités, declaren el paro general en el 
momento que estimen más oportuno y 
necesario. 

Tercero.—Que se comunique por el 
Comité Ejecutivo de la Confederación 
General de Trabajadores esta resolución 
a todas las organizaciones obreras y 
campesinas de la República para que és- 
tas la tomen en consideración a la ma- 
yor brevedad posible. 

Como véis, compañeros, por la ante- 
rior resolución, los trabajadores del D. 
Federal están dispuestos a no permitir 
que se atropelle impunemente a nuestros 
hermanos ferrocarrileros, ni que sean 
destruídas sus organizaciones sin antes 
hacer el último esfuerzo en defensa de 
la justa causa que defienden, que es 
también la nuestra. 

Por lo cual este Comité, en cumpli- 
miento de su deber y del acuerdo to- 
mado por la Federación Local del Dis- 
trito Federal, llama por este medio a 
todos los trabajadores del país para 
que, echando a un lado toda división 
personal y hasta las que pudiéramos lla- 
mar de principios, atiendan por encima 
de todo al sagrado deber de Solidaridad 
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El conflicto portuario 








El conflicto portuario ha tenido un 
corte inesperado, bien poco feliz por 
cierto. La ansiedad y la expectativa vi- 
gilantes que dominaban en el ánimo de! 
proletariado, presto a volcar su caudal 
de fuerzas para ir a una acción de más 
volumen, han sido defraudadas una vez 
más. En el ambiente obrero, caldeado de 
entusiasmos y deseos de lucha al entre- 
ver en ésta que se iniciaba una porfía 
formidable en la que había de librarse 
batalla para la. derrota de la Asociación 
Nacional del Trabajo y de la Liga Pa- 
triótica, nada hacía presagiar un final 
tan pobre como el que ha tenido un mo- 
vimiento que suscitó tantas espefanzas. 
y que atrajo el apoyo solidario de to- 
dos los gremios, hecho efectivo inme- 
diatamente por algunos, y resuelto por 
otros para una huelga general que se 
ercía inevitable. 

El conflicto portuario tenía suma im- 
Portancia, no tanto por el conflicto en 
sí, con la consiguiente paralización del 
puerto, sino por la inminencia que sus- 
pendía sobre el país de un movimiento 
general del proletariado. Y el paso atrás, 
dado por los conductores de carros des- 
pués de haber dado y hecho dar el paso 
al frente hacia la lucha, que no otra 
cosa significa aceptar la oficialización 
del trabajo en el puerto del gremio de 
Carreros, es el desistimiento de la for- 
midable lucha que se esperaba, y en la 
tual se habían comprometido gremios, 
“tomo el de los obreros portuarios, a 
Quienes, a decir verdad, se les hizo, por 
Parte de los carreros, una mala jugada. 

Aceptada la oficialización por los ca- 
treros, los portuarios se han encontrado 
tn una situación difícil. Reptgnando 
Aceptar la oficialización, si la hubieran 
techazado, como estaría en su deseo, se 

ubieran visto abandonados a sí solos 
Por los carreros, en una lucha empeñada 
Por solidaridad hacia ellos. Esto indica 
Que la decisión de aceptar o no una so- 
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a que tienen derecho nuestros compañe- 
ros ferrocarrileros como trabajadores 
que luchan por mantener el fundamen- 
tal principio de Asociación que a todos 
los trabajadores nos concierne por igual. 

Sí, compañeros; se trata de destruir 
las organizaciones obreras, se trata de 
arrebatarnos el derecho de Asociación 
conquistado por nuestros padres en los 
campos de batalla y por el cual tantos 
héroes, tantos obreros dieron su sangre 
y bajaron a la tumba. ¿Dejaremos nos- 
otros cobardemente que se nos arrebate 
ese dgrecho? ¡Permitiremos que un fa- 
tuo cualquiera llámese éste Pérez, Obre- 
gón o como se llame, atropelle los dere- 
chos que tantos sufrimientos y sacrifi- 
cios nos ha costado conquistar? Creemos 


que no, es más, estamos seguros que no . 


habrá en toda la República un solo tra- 
bajador digno de llamarse tal, que no 
sepa cumplir en el crítico momento con 
el deber que le impone la defensa de sus 
derechos y los de su clase. 

Por lo tanto, este Comité espera que 
esa agrupación sabrá cólocarse a la al- 
tura de las cireunstancias, preparándo- 
se para actuar rápidamente en el mo- 
mento necesario. 

La Huelga General será declarada de 
un momento a otro y antes o apenas es- 
to suceda se lo notificaremos a ustedes 
por el medio más rápido posible; pero, 
de no poderlo hacer, apenas ustedes ten- 
gan cualquier elase de noticias de nues- 
tro movimiento, actúen inmediatamente 
según vuestra conciencia de trabajado- 
res dignos 0s aconseje. 

En la seguridad que así lo haréis, que- 
damos vuestros y de la causa de la 
emancipación proletaria. 


Por el Comité Ejecutivo. 





N. de la R.—Damos publicidad a la copia 
del Comité Ejecutivo de la Conferencia de 
Trabajadores mexicanos. Ella h.bla por sí 
sola, como una lección objetiva a los trabaja- 
dores de Cuba.?” 


De “El Progreso””, semanario obrero 
que aparece en Habana (Cuba). Año 
IT. Núm. 29. Abril 1 de 1921. 
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lución enalquiera del movimiento, no de- 
bió dejarse librada a un solo gremio, ni 
a los gremios separadamente, sino a la 
decisión tomada en común por los gre- 
mios principalmente interesados, “pues, 
la decisión separada de uno de ellos, co- 
mo en el actual conflicto, ata la decisión 
de los demás. 

El juicio más exacto que nos merece 
este conflicto, con las perspectivas que 
abrió y la inminencia de una acción de 
más volumen que suspendió sobre el país, 
y eon el fin que ha tenido, podemos con- 
densarlo diciendo que no ha sido más 
que un nuevo parto de los montes. Mu- 
chas esperanzas, deseos combativos, fe- 
lices perspectivas de una lucha general, 
euya inminencia gravitaba en la deci- 
sión de las fuerzas vivas del proletaria- 
do, todo esto ha sido defraudado, y se 
ha venido a parar ridículamente en una 
miserable laucha: la aceptación de la 
oficialización del trabajo de los carreros 
en el puerto, 

De hoy, en más, y mientras no se le- 
ranten"lós interesados a romper esa ofi- 
cialización, los carreros no serán como 
los demás obreros, pues tendrán sobre 
elos la diferencia de estar oficializados, 
es decir, como investidos de una suerte 
de personería jurídica. Y si los condue- 
tores de carros, después del desacierto 
cometido, no se apresuran a combatir la 
oficialización, esta les irá absorviendo 
sus mejores energías y privándoles de 
las mayores conquistas alcanzadas por el 
eremio, 





Dehemos destacar, dándole el merecido 
relieve, la actuación en el conflicto de la 
Agrupación Comunista Anárquica de 
Obreros del Puerto. Sus componentes, 
comprendiendo derechamente el carácter 
de tales agrupaciones y la obra que de- 
ben realizar en todo movimiento, obra de 
orientación y de aliento llevados a los 
obreros por la palabra y por el ejemplo, 
han impreso y distribuido gratuitamente, 
en el eurso del movimiento, un Boletín 
especial, consignando en él las informa- 
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ciones precisas y expresando su opinión 
sobre el desarrollo del movimiento y las 
medidas mejores para encararlo con 
fruto. 

Este es un ejemplo, bello y aleccio- 
nador, en el que deben inspirarse los que 
creen, y no son pocos, que la acción de 
las agrupaciones anarquistas en log gre- 
mios, debe limitarse a la mera conquista 
de los puestos directivos, como si alcan- 
zados éstos no hubiera nada más a ba- 
cer desde abajo, ni crítica ni control a 
ejercer sobre los actos de los mismos cora- 
pañeros. 

La obra de estas agrupaciones está 
preferentemente fuera de las. comisiones 
directivas o administrativas, pugnando 
en el seno del gremio por imprimirle la 
orientación anarquista y la acometividad 
entusiasta que haga punta en la lucha, 
aleccionando con el ejemplo. 

La agrupación anarquista de Obreros 
del Puerto, nos ha dejado contentos con 
su actitud, que ha dado la nota más sa- 
tisfactoria en este conflicto, que ha aca- 
bado en un nuevo parto de los montes. 


* 
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En la policía 


APALEAMIENTO Y TORTURA DE 
CASANOVA, FERNANDEZ CABA- 
NA Y SILVA. 


El hombre salvaje reaparece en el 
hombre de Autoridad. 


La hoguera, en que asaba muchas ve- 
ces vivo a su esclavo o su prisionero el 
caníbal para devorarlo, fué conservada, 
en la sociedad que no practicaba ya es- 
ta costumbre, por el hombre de Auto- 
ridad,—la Inquisición—para quemar a 
los herejes o los réprobos. 

Las torturas, las mutilaciones, el en- 
cierro, las argollas y las cadenas; el 
ataque a una casa para apresar o ma- 
tar a sus habitantes; para destriparles, 
aventándoles a lo alto, sus ajuares, sus 
cajones de periódicos o sus libros, son 
costumbres también conservadas y mo- 
nopolizadas por el hombre de Autori- 
dad, en una sociedad que no practica 
ya estas cosas en ninguna de sus rela- 
ciones. 


Las ideas! del salvaje, que se goza 
contemplando su poder en el lamento o 
la destrucción de sus víctimas, en nin- 
guna otra frente, están más vivas y son 
mejor conservadas y cultivadas, que en 
el hombre de Autoridad. El pueblo les 
teme, o trata de propiciárselos para no 
estar mal con ellos, para no recibir las 
caricias de sus golpes, de la misma ma- 
nera que temía al salvaje o trataba de 
comprar con la adulación o con un tri- 
buto, su alejamiento de la cabaña. 

Prácticamente, se sabe que caer bajo 
el hombre de Autoridad es como caer 
bajo el salvaje, en sus aduares; que allí 
se está muy lejos de las ideas o las cos- 
tumbres de los hombres entre sí, a pe- 
sar de sus oposiciones o divisiones; que 
el franqueamiento de la puerta de una 
comisaría, equivale al alejamiento en el 
espacio de muchos miles de leguas, y en 
el tiempo, de algunos centenares de si- 
glos, pasados en vano sobre este recin- 
to, de la sociedad que se acaba de aban- 
donar, o de la cual se ha sido extraído. 

Así, tan lejos de todas nuestras ideas, 
costumbres y relaciones, dos hombres 
más han sido apaleados y torturados 
por la policía de la provincia: los com- 
pañeros Fernández Cabana, Casanova y 
Silva, — camaradas dedicados única- 
mente a difundir periódicos y a traba- 
jar en el campo, y a los que con un des- 
conocimiento absoluto de la psicología, 
las costumbres y las ideas de ellos, la 
policía ha querido hacer confesar, por 
este medio, la participación en hechos 
o erímenes que han ignorado. 

Sabemos, a último momento, que Ca- 
sanova decobró su libertad. 








* 
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“La Antorcha” 


Como LA ANTORCHA no cuenta con 
olros recursos que los que provienen de 
la venta de sus ejemplares, necesario es, 
para su salida regular como hasta ahc- 
ra, que cuantos la reciben, paqueteros o 
subscriptores, pongan empeño en abonar 
puntualmente el importe de sus subs- 
cripciones, o de los paquetes. 


En ese sentido hacemos especial lla- 
mado a los compañeros que se han re. 
tardado en el pago, pues su demora can- 
sa inconvenientes que, si hasta ahora se 
han podido salvar felizmente, no se pu- 
drán salvar si esa demora se prolonga. 

Urge, pues, ponerse al día. Confiamos 
aue así lo harán los camaradas. 
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FRANCIA 


Federación 


Comunista Libertaria de la 


Región del Norte 


El carácter de nuestro semanario — destinado a difundir los 
principios del Comunismo libertario, cuyo idealismo ha luchado y 
lucha en el campo de los idealismos sociales, que se disputan el 
Estado o la libre organización en la sociedad de mañana; la auto- 
eracia para algunos jefes o pontífices del socialismo, todos ex par- 
lamentarios, con el cargo de dirigir la sociedad por una vía encia- 
lista, como han dirigido la política parlamentaria, los sindicatos 6 
las cooperativas colocados bajo la autoridad del partido; o la de- 
finitiva libertad, el definitivo surgimiento de la humanidad, a toda 


la responsabilidad 


del objeto de emancipación y la reconstitución 


de la sociedad, sobre una base libertaria y comunista, como quieren 
los anarquistas, — nos permitirá hacer algunas observaciones, que 
consideramos propias para el progreso de los anarquistas de la re- 
gión, ahora que con la publicación de la constitución de la Fedo- 
ración comunista libertaria de la región del Norte, de Francia, sur- 
gida del Congreso de Amiens del 19 de Septiembre de 1920, se 
ofrece la oportunidad de hacerlas, con un ejemplo apropiado a la 


vista. 


Actualmente se agita la idea de constituir una Unión Anarquis- 
ta de la región, Conquistados algunos compañeros por el ejemplo 
do la disciplina de los partidos socialistas, que sólo ha servido para 
aumentar el poder y la autoridad de los jefeg que los traicionan; 
conquistados igualmente por las ideas de **organización revolucio- 


narin??, 


“* gobierno revolucionario”?, “* dictadura revolucionaria”?, 


es decir por «el jacobinismo en la revolución, estos compañeros 


veían todo el mal 


en la independencia de los anarquistas, y todo 


el bien en la organización disciplinaria sindical o socialista, cuyos 
ejemplos fueron buscados y expuestos en apoyo de sus ideas. Y fra- 
cusaron todas las veces, porque en su esfuerzo de organización ¡ja- 
cobina, su objeto era la ““central anarquista??, el sistema de afi- 
liación, y la obligación de portarse a su respecto como un “orga: 


nizado??, ete., ete. 


La Federación comunista libertaria de la región del Norte, de 
Francia, nos demuestra otra cosa. Ningún propósito de organiza: 
ción jacobina, y por lo tanto ninguna pérdida de tiempo en la 
discusión de las bases para una organización de esta naturaleza. 
Ella surge espontáneamente de un congreso de compañeros, por la 
obligación de agruparse para la defensa del idealismo común en 


la revolución. Sin 


dejar de hacer o de pensar lo que esté en los 


medios de cada uno para apresurar el momento revolucionario, no 
puede dejar de verse que la sociedad es una casa euarteada y que 
la revolución está en todas partes, aún muy lejos de las uniones 
anarquistas, y que la verdadera y previsora necesidad está en la 
defensa de nuestro idealismo en la revolución, El ideal jacobino es 
el Estado, y es preciso que no nos dejemos veneer, y antepongamos, 
los anarquistas, los ideales del comunismo libertario... 


Constitución.—Los camaradas comunistas 
libertarios de la región del Norte, reunidos en 
congreso el 19 de septiembre, han decidido 
constituirse en Federación regional, a fin de 
impulsar vigorosamente la difusión de las 
ideas comunistas libertarias, y de prepararse 
a tomar una posición neta y precisa en la lu- 
cha social quo está empeñada en todas par- 
tes. 

La confusión más completa existe en todos 
los partidos. Gracias a esta confusión, los mi- 
litantes no saben que camino adoptar, y de- 
jarán escapar la hora de la acción. 

Es el momento de decir dónde se va, y qué 
es lo que se quiere. 


A los partidos que intentan ya canalizar 
la revolución, antes que ella se produzca; 
que preparan el nuevo gobierno y la aristo- 
cracia de mañana, nos es preciso responder 
organizándonos de una manera seria, a fin de 
influenciar lo más posible los acontecimien- 
tos sociales que se preparan. 

Estimando que no es posible llegar al fin, 
sino a condición de tener ideal y tener tácti- 
ca, la Federación comunista libertaria recha- 
zo, todo confusionismo, y ensayará de agru- 
par a todos los camaradas que aceptan su lí- 
nea de conducta, 

La Federación impulsará, por todos los me- 
dios, la lucha por la abolición de la propiedad 
individual, de la explotación, del militaris- 
mo, del parlamentarismo y de toda especie 
de gobierno; abolición que no puede ser ob- 
tenida sino por los medios revolucionarios. 

En caso preciso, la Federación comunista 
libertaria podrá realizar una unión temporal, 
una especie de “cartel”? con los otros grupos 
revolucionarios ,y sobre un objeto determi- 
nado; pero ella entiende no abandonar jamás 
los principios del comunismo libertario. 

Transformación social.—Los comunistas li- 
bertarios combaten por la transformación ra- 
dical y completa de las bases de la sociedad. 

Explotación y tiranía, tales son las conse- 
cuencias de la organización capitalista. Todas 
las riquezas sociales y naturales, han sido 
acaparadas por una minoría de parásitos. 
Un puñado de inútiles se arrogan el derecho 
de dirigir la masa de los productores, y ha- 
cerlos trabajar en su provecho, 

Esta minoría de dirigentes y explotadores 
vive en el lujo y la opulencia, mientras la 
gran mayoría de trabajadores vive en la in- 
digencia o carece de todo bienestar. 

La felicidad, el bienestar y la libertad pa- 
ra todos, no podrán existir sino cuando esto 
estado social haya desaparecido. 

Una limpieza social se impone. La desapa- 
rición de todos los parásitos, de cualquier 
clase que sean, es una condición indispen- 
sable del progreso social. 

Es preciso dar al trabajo sus verdaderos 
derechos. No debe servir para mantener en la 
cciosidad una categoría de parásitos. No de- 
be ser utilizado sino para satisfacer las ne- 
cesidades de toda la colectividad. 

Cuándo el trabajo no tenga por objeto más 
que procurar a todos: alimentación, vestido, 
alojamiento, instrucción y distracción conve- 
niente, la verdadera sociedad, justa y equita- 
tiva, habrá sido establecida. 

Sólo el Comunismo lihertario puede traer 
esta sotiedad. 

El Comunismo libertario, es la asociación 


libre de los obreros y campesinos, agrupados 
por profesiones o por comunas, y adminis- 
trándose ellos mismos por vía directa, 

Es la libre federación de las corporaciones 
o las comunas entre sí, regional, nacional o 
internacionalmente, para el cambio de los pro- 
ductos, la organización de los transportes, la 
defensa común contra la reacción de afuera o 
de adentro, y todo esto sin necesidad de un 
organismo central, de un gobierno cualquiera. 

Es la organización social por abajo y no 
por arriba. 

Contra todo Estado y dictadura.—Los co- 
munistas libertarios estiman que todo Esta- 
áo, toda centralización de la autoridad en 
manos de algunos, no puedy ser sino perjudi- 
cial a la sociedad. 

Hoy, el Estado, con sus instituciones de re- 
presión y opresión: justicia, policía, ejército, 
administración, parlamento, ete., no es sino 
una vasta máquina de'defensa de los pará- 
sitos contra las justas cóleras del pueblo ex- 
plotado y tiranizado. 

Mañana, la constitución de un Estado, de 
un gobierno—que se llame dictadura del pro- 
letariado o de otra manera,—no será sino un 
pretexto para la instauración de una nueva 
aristocracia, de una nueva autoridad, de una 
nueva explotación y de una nueva clase de 
parásitos. 

Los comunistas libertarios trabajarán por 
hacer penetrar en las masas esta idea, que los 
trabajadores solos, ellos mismos, para ellos 
mismos y por ellos mismos pueden Jlevar a 
buen término la abolición del capitalismo y el 
advenimiento del comunismo. ] 

NUESTROS MEDIOS DE ACCION 

Inútil esperar reformas eficaces, mientras 
la vida social esté en las manos de una mi- 
noría de explotadores. 


El reformismo, la colaboración de clases, 
es un engaño, una desviación peligrosa en el 
campo de las reivindicaciones sociales. 

Mientras que algunos “explotadores tengan 
el poder de organizar a su antojo los rodajes 
políticos o económicos de la sociedad, se 
arreglarán siempre para dar vuelta en su 
provecho toda transformación, toda reforma, 
Se votan impuestos sobre la renta y los ne- 
gocios, se aumentan los salarios; y todo ello 
aprovecha a los explotadores... 

Por otra lado, la experiencia del parlamen- 
tarismo ha sido hecha. Los hombres llevados 
al poder por la imbecilidad popular, han he- 
cho siempre y harán siempre sus propios asun- 
tos personales, sin ocuparse de los de los 
otros. Es superfluo ilustrar esta afirmación 
con ejemplos. Todo el mundo los conoce. 

No hay sino un solo y único medio de 
emancipación para las masas obreras y cam- 
pesinas, y es la revolución social. 

Por esta palabra, entendemos la expropia- 
ción de los capitalistas, y la toma de posesión, 
por los trabajadores, de los campos, usinas, 
canteras, medios de producción y de trans- 
porte, y de las materias primas y artículos de 
Consumo. 

Siendo la riqueza social el fruto del trabajo 
de todos, no puede ser sino la riqueza común 
de todos. 

Efectuada,. esta toma de posesión, los tra- 
bajadores de las usinas y de los campos se or- 
ganizarán para asegurar la producción nece- 
saria a las necesidades de la comunidad, em 








LA AN ORCHA 


la medida que estas necesidades se hagan 
sentir. 

Reconstruirán la sociedad sobre las bases 
indicadas más arriba: asociación y federación 
libres de trabajadores para la producción, los 
transportes, la repartición y la defensa. 

Sociedad comunista libertaria, euyos princi- 
pios serán: 

Obligación igual para todos los válidos de 
contribuir al trabajo común, repartición igual 
entre todos los miembros de la comunidad, 
instrucción igual. 


NO MAS PRIVILEGIOS, NO MAS 
AUTORIDAD 


Todos los hombres conscientes y justos, que 
la iniquidad actual subleva y que no quieren 
sorvir de escalera a los arrivistas, vendrán a 
adherirse a nuestras agrupaciones a fin de 
empujar la propaganda y la acción por la rea- 
lización de nuestro ideal. p 

La Federación comunista libertaria de la re- 
gión del Norte. 


Crónica de Italia 


Ri atentado del Diana. — La destruc- 
ción e incendio de ““Umanitá Nova”” 








y la persecución de dos amar- 
quistas 


Los últimos periódicos anarquistas lle- 
gados de Italia se ocupan extensamente 
de todo esto, aportándonos informacio- 
nes precisas que nos permiten afirmar 
que la bomba estallada en el teatro po- 
pular “Diana”, el incendio de Umanitá 
Nova, el atentado al Avanti! y el asalto 
a la sede de la Umione Sindicale Italia- 
ma, lo mismo que la inmediata acción re- 
presiva que siguió a esos hechos, encar- 
nizada sobre todo contra los anarquistas, 
entran en un mismo plan, concebido y 
ejecutado en primer término por las 
fuerzas del gobierno, a cuya voluntad 
responden también los “*fasci””. 

El propósito de tal plan no podía ser 
otro que el de impresionar la opinión 
pública, para justificar ante ella una 
mayor represión, destruir el diario Uma. 
mitá Nova e impedir que tomara cuerpo 
la agitación pro Malatesta y los cama- 
radas que le acompañaban en la huelga 
de hambre. 

El 22 de marzo, la prensa, aun la no 
subversiva, comenzó a impresionarse por 
la huelga de hambre de Malatesta y 
sus compañeros, que contaba ya siete 
días de duración. La opinión pública, 
conmovida, reclamaba la libertad de los 
que habían recurrido a ese procedimien- 
to extremo. El miércoles los diarios 
anunciaron, lo mismo que el ministro en 
el parlamento, que al día siguiente se 
pronunciaría la Sección de Acusación 
del Tribunal sobre el proceso de Mala- 
testa y compañeros. La opinión pública 
esperaba la excarcelación provisoria. Es 
natural que la autoridad procurase a 
evalquier costo impedir esto y suprimir 
a Umanitá Nova. y, 

En dos días solamente se habían he- 
cho tres allanamientos del local del dia- 
rio, cada uno de los cuales era precedido 
de la visita de aleún desconocido que 
ofrecía bombas y explosivos para la de- 
fensa del local, ofertas que, como es na- 
tural, fueron rechazadas. Los allana- 
mientos fueron, pues, infruetuosre, y el 
¿pretexto no pudo ser hallado. Era pre- 
ciso arbitrar nn recurso supremo, pues 
el tiempo apuraba. 

A las 23 del miércoles 23 ocurría la 
explosión en el teatro **Diana”*, causan- 
do 17 muertos y 70 heridos y la devas- 
tación del teatro. Cuarenta minutos des- 
pués, aun antes de que la autoridad hu- 
hiera podido averiguar de qué se trata- 
ba, Jas oficinas de Umanitá Nova eran 
asaltadas e incendiadas; enseguida eran 


asaltadas las del Avanti! e incendiado” 


su nuevo edificio en construcción, y casi 
al mismo tiempo era saqueada la sede de 
la Unione Sindicale Italiana y la de un 
Círenlo Socialista. 

AJ día siguiente, especulando sobre las 
víctimas de la explosión del *““Diana””, 
atribuída a los anarquistas como de cos- 
tum) re, se desencadenó la persecución 
contra estos, con todo furor, se apresó 
a 150 compañeros, iniciando la caza al 
subversivo. 


Y, finalmente, para coronar la obra. 


eunmlida contra Umanitá Nova e impe- 
dir cue ésta pudiera alzar cabeza de nue- 
vo, la policía procedió a transportar del 
local, libros, registros, máquinas y de- 
más material tipográfico, mientras la 
Sección de Acusación negaba la libertad 
provisoria a Malatesta y compañeros, 
prodnciendo la sentencia que ya dimos a 
conocer en LA ANTORCHA en núme- 
ro anterior. 

Así fué cumplido el plan en todas 
$us partes. 

En todas, ¡no! Umanitá Nova no será 





suprimida, Su reaparición está en la vo- 
luntad de los anarquistas y los obreros 
de Italia, y reaparecerá. 

La redacción de Umanitá Nova ha di- 
rigido un vibrante llamamiento al pro- 
letariado italiano, y por todas partes se 
afirmaba la voluntad de que apareciera 
lo más pronto posible el diario anarquis- 
ta. 

Reproducimos a continuación la pro- 
clama siguiente, porque creemos conve- 
niente hacerlo, a objeto de que los cama- 
radas italianos del Plata puedan ente- 
rarse mejor. He aquí la proclama. 

“Compañeros : 

Es necesario hacer resurgir, y pronto, 
a Umanitá Nova. ¿ Algunos de sus redac- 
tores están todavía en prisión ; otros con- 
tinúan todavía dispersos con los sahue- 
sos de la policía tras sus talones? Poco 
importa. Que se les sustituya. 

¿Los fondos del diario están momen- 
táneamente parte bajo secuestro y parte 
no realizables? Que los amigos del dia- 
rio hagan nuevos sacrificios. 

¿La policía no quiere que el diario apa- 
rezca en Milán y cuenta con el apoye 
incondicional de los “fascistas”? para 
impedir a cualquier establecimiento que 
lo imprima? Y bien, que se busque pro- 
visoriamente en otras partes. 

¿ Y si, también en otras partes, se qui- 
siera impedir a cualquier costo y con 
cualquier medio que Umanitá Nova rei- 
nicie sus publicaciones ? E 

Entonces... si la libertad de prensa 
no es más que un derecho de policía y 
gobierno; que se aplique el buen ejem- 
plo que policía y gobierno imparten, por 
medio de los ““fascistas””, a todos los de- 
más diarios. 

Que se sabotee, se obstaculice la vida 
de todos los demás diarios. Es del Evan- 
gelio: diente por diente. 

Nosotros no negamos a ninguno el de- 
recho de vivir. Pero también nosotros 
queremos vivir?”. 

A esta fecha, según telegramas, ya 
aparece Umanitá Nova en Roma. Pero 
como no se conoce su dirección, debe 
enviarse todo lo relativo a Umanitá No- 
vta — correspondencia, valores, ete. —- 
provisoriamente a la siguiente dirección : 
il Exbertario, Casella Postale No. 10. 
Spezia, Italia, especificando el destino 
para Umanitá Nova. 


a A A 


Sobre una calumnia 


Acostumbramos a combatir a nuestros 
adversarios en ideas, rebatiendo sus con- 
ceptos, cuando los presentan, o, de lo 
contrario, demostrando la ausencia de 
ellos. Presentamos hechos, comparamos 
cpiniones, exponiendo a la reflexión del 
lector los necesarios elementos de juicio 
para fijar el suyo. El insulto y la ca- 
lumnia, como armas de irresponsables 
que son, los repudiamos, y si alguna vez 
caemos involuntariamente en error, nos 
apresuramos a rectificarnos en cuanto lo 
comprendémos. 

No parecen determinar su obra así, 
aleunos que nos combaten. 

La Internacional, órgano del Partido 
Comunista, en su número del 23 de abril, 
que recién llega a muestras manos, se 
oenpa de LA ANTORCHA, a la que tra- 
ta de pasquín por publicar los artículos 
*£de vendidos a la contrarrevolución «o- 
mo el canalla Vilkens””. 

La Internacional ha tomado la versión 
calumniosa de que Vilkens es un agente 
del espionaje internacional, del semana- 
rio Vie Quvriére de París, y de éste o 
de la misma Internacional ha tomado 
El Comunista de Rosario esa versión, 
gue estampó en sus columnas para con- 
batirnos. 

Nosotros reconocemos que no más que 
pasquín es la hoja que conscientemente 
publica artículos de espías burgueses, pe- 
ro reconocemos también que no es me. 
nos pasquín aquella otra hoja que, « 
sabiendas, imprime calumnias de ese ca- 
libre. 

Ahora hien; veamos a quien corres- 
ponde el dictado de pasquín: sí a LA 
ANTORCHA o bien a La Internacional 
y a El Comunista. Para eso será preciso 
establecer si es calumnia la que estos 
dos últimos lanzan sobre Vilkens, y de 
reflejo sobre nosotros, y si lo hacen cons- 
cientemente. 

En verdad, es calumnia y es conscien- 
te. En efecto, habiéndose apresurado am- 
bos periódicos a acreditar la versión ca- 
lumniosa de la Vie Ouvriére, a cuya so- 
la base pudieron recurrir para pretextar 
la publicación que han hecho, y habién- 
dose el periódico acusador desdicho de 
su calumnia, confesando públicamente 
no haber motivos que la justificaran, y 
estando en conocimiento de esto las ho- 
jas que se hicieren eco aquí, sin haberse 
rectificado todavía, con todo que se les 





: 
ha“exigido y les ha sobrado ocasión para 
ello, cabe concluir, lógicamente, que tan- 
to La Internacional como El Comunista 
se ratifican en su calumnia que es, aho- 
ra, probadamente consciente. Así, pues, 
el calificativo de pasquín, se vuelve con- 
tra ellos, y con razón. 


La disciplina 








De un tiempo a esta parte no se oye 
más que hablar de discivlina, Lo curio- 
so del caso no estriba en que se hable 
de esa moderna deidad, sinc en que los 
que más añoran la falta de disciplina 
ro son precisamente los más perjudica- 
dos por esa falta, y he ahí lo curioso, 
oue los que más se lamentan son los 
más beneficiados por la indicisplina. 

Me explicaré. La burguesía asegura 
que el mundo está loco, que la sociedad 
se desquicia, que el orden no existe, 
ete., en esto tiene razón la burguesía: 
alguna vez debían tener razón estos 
animales, Ciertos proletarios aseguran 
a su vez, y esto sí que es curioso, que 
mientras no haya disciplina entre ellos 
la burguesía seguirá imperando. 

Es decir que, proletarios y burgueses, 
se conduelen del mismo mal: la falta 
de disciplina. Pero ¡recontra! ¡Es cues- 
tión de disciplina la revolución social? 
¿Las ideas, los principios filosóficos que 
Tmpyulsan a los pueblos a la revolución, 
han surgido en virtud de la disciplina 
o a pesar de ella? ¿Si el sentimiento de 
justicia de un ideal no une a los hom- 
bres y los impulsa a la luch:, podrá ha- 
cerlo acaso un poder extraño como la 
disciplina ? 

¿Qué hace fuerte a una organización : 
la disciplina o el ideal de ¿justicia que 
le asiste? ¿De dónde saca +1 pueblo su 
poder, su audacia y su esvíritu de lu- 
cha; no es acaso de la indisciplina? 
Dentro del presente régimen social 
cuanto más indisciplinado sea el pueblo 
más pronto será libre. Las fuerzas de 
la revolución necesitan organizarse y 
no disciplinarse, ¿O es que la disciplina 
nos dará lo que no está aún en nos- 
otros? ¿O se cree por ventura que los 
más disciplinados son los más fuertes, 
los más Herald: y capacest Yo creo 
que no. En la última guerra hemos vis- 
to a los pueblos menos disciplinados 
guerrear tan bien o mejor que los otros; 
y vemos también a las bandas armadas de 
Rusia que, animadas por e? poder de un 
ideal de justicia y civilización, más que 
por el poder de la disciplina, luchan va- 
lerosamente asombrando con su arrojo 
y heroísmo a los ganzos de la discipli- 
na militaresca. Y es que la discipli- 
na no infunde valor para la lucha ni erea 
la fuerza de cohesión para la acción. 
Esta es la obra de la inteligencia y de 
las ideas que nos hayamos forjado de 
los hechos: serán sean estas, si será la 
oreanización que nos facilitará el me- 
dio para sustituir a la organización bur- 
guesa. 

Orcanizar no es disciplinar, según 
mi concepto. Los hombres se organizan 
por necesidades que les son comunes; 
los esclavos se disciplinan para a 
ner intereses antagónicos. V 

La disciplina ha servido siempre pa- 
ra mantener el error e impedir a los 
hombres y a los pueblos seguir el eur- 
so evolutivo de su natural perfecciona- 
miento. Lo que pasa con el proletaria- 
do es que se dnda de su capacidad, y se 
cree que en virtud de una organización 
disciplinaria se hará, por arte de birbi- 
loque, seeuramente, la revolución. A 
mí me parece que en los actuales mo- 
mentos lo aus nos hace falta a todos 
es, más que disciplinar, organizarnos 
de manera que no se malogren los es- 
fuerzos en la lucha. Las prácticas auto- 
ritarias son un recurso muy teológico 
para allanar difienltades, Flagamos que 
log postulados científicos de la revolu- 
ción sean un vínculo entre los hom- 
bres y no disciplina. 

Helios, 


* 
* e 


Mentiras electorales 


Insistentemente se ha venido haciendo 
referencia, en estos días, en los telegra- 
mas burgueses, a una colaboración de 
parte de los anarquistas de ciertos pun- 
tos de Italia con los comunistas, para 
que éstos alcanzaran un éxito mayor, eo- 
mo un medio de hacer frente a la reac- 
ción y oponer un bloque subversivo al 
bloque constitucional, 

Siempre se ha querido encontrar en 
contradicción a los anarquistas a este res- 
pecto. Unas veces son los partidos polí- 
ticos llamados avanzados los que llevan 
su ataque a los anarquistas a base de una 
falsedad, y otras son los partidos reac- 
cionarios. Aquellos los acusan de servir 
a éstos, y éstos, por su parte, para ver 
en aquellos un extremismo que, a la ver. 








¡A A a a 


dad, no existe más que verbalmente, su- 
ponen, y hacen circular, que los anar- 
quistas les prestan su aporte electoral. 
Es un torneo de falsedades en el cual 
quien miente más mejor cumple su pa- 
pel. Los anarquistas, pues, a estar a unos 
y a otros, prestarían su concurso a am- 
bos a un mismo tiempo, sin perjuicio 
de recibir también de ambos, al mismo 
tiempo, toda suerte de ataques y acusa- 
ciones. La mentira es palmaria. 

Parece ser que esta mentira que hacen 
circular los telegramas ahora, ya había 
circulado antes en Italia. Un periódico 
anarquista recién llegado se ocupa a ese 
respecto, poniendo al descubierto la men- 
tira. Los anarquistas de Italia, sobre 
quienes cae agudamente la represión ac- 
tual, saben muy bien que a esta no se 
lu combate formando un bloque electo- 
ral con los partidos políticos *“de van- 
guardia”, pues conocen el valor de las 
conquistas electorales, y no se dejarían 
llevar al ridículo, Perseguidos y encar- 
celados sus mejores propagandistas, in- 
cendiado su diario, los anarquistas de 
Ttalia no cesan de hacer propaganda an: 
tielectoral, consecuentes siempre con su 
ideal, combatiendo el ejercicio del voto 
por la abdicación que representa de la 
propia soberanía, sin que justifique ese 
ejercicio de ningún modo el hecho de 
apoyar candidaturas de protesta, que se 
dicen en favor de los presos por cues- 
tiones sociales. 

Ya nos imaginamos quiénes son y qué 
procuran esos tales que propicion esas 
candidaturas de protesta. Con figurar- 
noslos a ellos y a su acción, iguales a los 
que aquí propiciaban el petitorio al Con- 
greso, estaremos en lo justo. La seme- 
jante obra negadora que realizan los 
identifica. 

Pero los anarquistas están muy dis- 
tantes de ellos, y no cesarán jamás de 
combatirlos, como hicimos aquí nosotros 
y en Italia nuestros compañeros. 








Desde el punto de vista sociológico, lo 
que particularmente interesa en las repú- 
blicas de hormigas y abejas, la perfecta 
conservación del “Orden Social”, es una 
Anarquía compvleta, Nada de gobier- 
no madie obedece a nadie, y, sin embar- 
go, todo el mundo cumple sus deberes 
cívicos con celo infatigable; el egoísmo 
parece que no se conoce y está reempla- 
2ado por amplio amor social. — M. Le- 
tournean. 

Cuando veo pueblos enteros cesar en 
sus incesantes gemidos sólo para pedir 
leyes nuevas, parécenme condenados al 
tormento que suplican al verdugo se 
muestre dulce y compasivo, o conjurán- 
dole a que apriete algo menos al estóma- 
(ro, aunque se desquite en las piernas y 
el cráneo. ¡Insensatos; pedis leyes como 
si éstas escasearan! ¿Ignoráis que cien 
años acá vuestros amos han.confecciona- 
do más de doscientas mil Jeyes, decretos 
y ordenanzas, dos mil anualmente, más 
de cinco por día? (Desde el 4 de Sep- 
tiembre de 1870. hasta el 31 de Diciem- 
bre de 1592. lo. tercera república fran- 
cesa ha dado 58.854 leyes o decretos.) 
Cotejadlas todas, tomadlas una a una y 
no encontraréis ninguna que no hiere a 
alguno de vosotros.—Sebastián Faure. 


dad 


Notas varias y gremia'es 


POR EL '“MANCO TORREES"' 


Un compañero anónimo haciéndose eco, con 
otros compañeros más, del suelto de Florencio 
González, aparecido en este semanario, nos 
hs, dejado en Administración la siguiente lis- 
ta de subscripeión, expresando su deseo de 
que otros eamaradas más eondyuven eon elios 
en el apoyo solidario al “£manco Torres””, 

He aquí la lista: 

Uno, 2 $; otro, L; otro, 0.50; otro, 1; otro, 
1; N, N,, 2; otro, 1; otro, 1; otro, 0.50.—To- 
tal, $ 10. 








ho. 
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F. 0. C. DE OLAVARRIA 
Circular 


Camaradas de los Sindicatos: 


El objeto de la presente es para poner en 
conocimiento de eso organismo sindical, que 
la F. O, O., Obreros Panaderos, Obreros Alba- 
ñilos, Sindicato Femenino Oficios Varios, Sin- 
dicato O, Varios, Sindicato Oficios Varios de 
8. Bayas, Obreros de las Canteras €. Sotuyo, 
Obreros de las Canteras $. Chiea, Obreros 
Panadoros de Saladillo, han aprobado la ini- 
ciativa de la F. O, C, de Olavarría y de eo- 
máún acuerdo inician una campaña de organi- 
zación general y jira de propaganda por to- 
das estas localidades y toda la eomarea, a los 
efectos de que en el más breve plazo posible 
dejemos eonstituída la Fedoración Comareal 
de esta región, siempre que eontemos eon el 
apoyo moral y material de los organismos de 
los alrededores de ésta. 

Es una nmocsidad sentida por todo el pro- 
letariado eomarcal de esta región, el de unir- 


. 
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se solidariamente, econ el fin de presentar ba- 
talla al capital ensoberbecido, con más proba- 
bilidades de éxito. 

Confiamos que no eseapará a vuestro cri- 
terio la importancia del asunto que afecta 
de una y otra forma a los intereses de los tra- 
bajadores en general; eon este fin esporamos 
vuestra favorable acogida a osta iniciativa, 
ya que se trata de los vitalos intereses del 
proletariado eomarcal, 

La jira está a eargo del eamarada M. Rita, 
delegado de la Fora Comuwista, venido a esta 
localidad para tomar parte en los actos rea- 
lizados el 1? de Mayo. 

Confiamos también, por otra parte, que sa- 
bréis interpretar el actual momento histórico, 
por que atraviesa el proletariado del país, mo- 
mentos solemnes y traseendentales, porque se 
trata de que todos, por encima de intereses 
particulares, interpongamos los sagrados inbe- 
reses de los trabajadores en general, para mo- 
llar en un abrazo fraternal la unión de todas 
las víctimas del salario, 

Sin otro motivo, y esperando en el más bre- 
ve plazo vuestra contestación favorable a es- 
ta iniciativa e indicando al mismo tiempo 
cuando podrá ir a esa muestro delegado 2 
dar algunas conferencias de carácter gre- 
mial. 

Saluda cordialmente. 

Por el Consejo Local: 
/ibel M. Cornell. 


C. DE E. 8. “LUZ AL PUEBLO” (Quilmes) 


Función y eonferencia el 21 de mayo, a las 
20.30, en el salón **Cristóforo Colombo??. 

La agrupación *““Arte y Natura?? pondrá 
en escena el drama de Alejandro Berrutti, ti- 
tulado: “La Madre Tierra””.—Conferencia, 
por Rodolfo G. Pacheco.—Oantos, por Martín 
Castro.—Poesías, recitadas por Pérez.—El mo- 
nólogo ““El héroe ignorado?”?”, interpretado 
por Maderal. 


SN A 
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LIBROS 


Carteles, de R. González Pacheco. Libro 
de 200 páginas ...... L... $ 
De lo que son capaces los hombres. Dra- 
ma en un acto, de Pedro Maino $ 0.20 
En italiano : 
La Rivoluzione soffocata dalle 
elezioni! por Guillermo Bol. 


drini; folleto de 80 páginas $ 0.75 
11 processo Malatesta e com- 

pagni e altri processi; folle- 

to de 116 páginas ........ » 0.60 


De venta en nuestra Administración. 


CAMBIO DE DIRECCION 


— 


En adelante toda correspondencia de 
administración y de redacción, debe 
ser dirigida a nuestro nuevo local: Sar- 
miento 3239, a nombre del Administra- 
dor, 


MESETA 


* e 


Botas Administrativas 


PRO “LA ANTOROHA”* 





Quintanilla, — Ciudad .......... $ 35.— 
lista No. 40 ...... OS ee 1290 
RECIBIMOS 
D."M. Rosario tar ai dica $ 6.— 
A IS OA ” 3 
J. F. A. — Formosa ............ » 16.50 
M. R, — Olavarría ,............. » 18.— 
J- G. -—'OIAVATHA To oo cccidas y 1— 
J. M. G. — Godoy Cruz ......... E acia 
> Ro == AGPOUE es A 
J. P. — Cañada de Gómez ....... ei 
Y. R. — Coronel Suárez ....... e 
A A E E A A PA 
L. N. — Ciudad ............... y 2.40 
Jo Po — LA PILA iii O po 
JS. Y. — Ensonada ............... » 2.40 
L. V, — Montevideo $ oju. ..:.. , 3.— 
P. G. — Rafaela 4.70 


Advertimos a los compañeros que no remi- 
tan dinero en efectivo en las cartas, pues es 
sistemáticamente aído. Son muchos y2 
los casos ocurridos, y es bueno que no. conti- 
núen, 





A LOS PERIODICOS ANARQUISTAS 
DEL EXTERIOR 


Les solicitamos la transeripción de la 
siguiente nota: 

“La Antorcha”, semanario anarquis- 
ta que aparece en Buenos Aires, Repú- 
blica Argentina, pide a los periódicos 
símiles del exterior, que no tengan 
agentes en el país, el envío de un 
paquete de cinco ejemplares, por lo 
pronto, contra importe de subscripción 
anual, que se remitirá a vuelta de eo- 


rree. 

Dirección: P. C. Rebello,—Sarmiento 
3239. — Buenos Aires. — República Ar- 
gentina. AT 











